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Sinopsis

 







Una serie de la autora en la que narra las aventuras de
Sherlock Holmes y el doctor Watson que éste no documentó en otros
escritos publicados por los escándalos que conllevaría su
revelación debido a su naturaleza más… impudorosamente
divertida.






Pero ahora al encontrarse estos escritos privados de Watson
archivados en Scotland Yard la escritora puede sacarlos a la luz
porque ya han pasado más de cien años de los acontecimientos
narrados en ellos.












Nota sobre la
autora:






Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional
que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual,
con su nombre de soltera.
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PRELUDIO











A lo largo de los años, sin duda muchos lectores de estas
crónicas de mi participación en las hazañas del gran Sherlock
Holmes, el más grande y, de hecho, el único "Detective Consultor"
vivo del mundo, puede sentir a estas alturas que lo conocen tan
bien como a sus amigos más cercanos, junto con la naturaleza
habitual de los casos en los que estuvimos involucrados.

Sin embargo, hubo uno que, hasta ahora,
nunca se había contado
antes, en gran parte debido a los eventos extraños, increíbles y
absolutamente horribles que lo rodearon, tanto que había instruido
a los albaceas de mi patrimonio que se evitara su publicación,
hasta después de un siglo del aniversario de mi muerte.






Esta
es esa historia:

















PRÓLOGO











Habían pasado casi exactamente diez años
desde que mi querido
amigo Sherlock Holmes se había encontrado por última vez con la
hermosa aventurera estadounidense, la señorita Irene Adler
("Un escándalo en
Bohemia"), con quien
había quedado irrevocablemente "impresionado" y desde que escapó
milagrosamente de una muerte segura a manos del archicriminal,
Profesor Moriarty, al borde mismo de las cataratas Reichenbach en
Suiza ("La aventura
del problema final"),
reapareciendo varios años después, muy a mi gusto, y de hecho ,
¡muy del alivio del mundo!

En la década intermedia, aunque otros casos y sus clientes
habían llegado a nuestro humilde hogar en 221B Baker Street, en
Londres, parecía haber un número cada vez menor de aquellos de los
que Holmes había considerado dignos de su talento único en ambas,
deducción e investigación criminal.

Como resultado, el hombre que alguna vez
fue descrito como "la máquina humana de pensamiento y razonamiento
más perfecta del
mundo", pareció volverse cada vez más apático e inquieto, a menudo
remitiendo clientes potenciales a otros investigadores, de los
cuales ahora había un número creciente en la práctica privada,
también como la propia policía, a quien Holmes una vez había
tenido, en el mejor de los casos, un desprecio absoluto.

Su propia salud física, mental y
emocional también parecía estar en declive, ya que cada vez se presentaban menos
desafíos a su considerable intelecto.

«Los problemas, Watson», me dijo una vez
Holmes, «son como
alimento para mi mente. Sin ellos, me convierto en un vacío y me
muero de hambre».






Cuando regresaron sus legendarios episodios de manía y
melancolía, temí que volviera a abusar de la cocaína que empleaba
con tanta frecuencia, después de poco tiempo de haberse curado de
esta adicción con la ayuda del célebre psiquiatra vienés, doctor
Sigmund Freud ("La
solución del siete por ciento").

Aunque nunca pude encontrar su alijo de
medicamentos y su aguja, y después de recetarle varios otros
medicamentos alternativos, más seguros, como su propio médico privado, pensé
que era mejor dejarlo con sus propios dispositivos y rutina, y
regresar a la práctica privada en mi propia oficina, en los
suburbios.

Muchas fueron las noches en las que, al
irme de su casa,
después de una visita, miraba hacia arriba desde la calle y veía su
sombra distintiva y sobria proyectada contra la persiana de la
ventana, caminando de un lado a otro sin descanso, o escuchaba los
lastimeros acordes de un "aire" de Mendelsohn, siendo tocado en su
amado violín, para ahuyentar el estancamiento.

Solo podía simpatizar con la difícil
situación de mi pobre
amigo, ¡y poco más!






Así fue que, después de verlo por poco
más de seis meses, me sorprendió una mañana temprano a fines de la
primavera de 1903, al
recibir una llamada telefónica, recientemente había instalado uno
de los nuevos dispositivos en mis oficinas.

En el otro extremo de la línea, los
mismos tonos nítidos, sucintos y recortados que yo recordaba me hablaban:






"Watson, ¿está libre? Lo
necesito, ¡por favor,
venga de inmediato!"






Luego hubo un "clic" cuando cerró
la comunicación.

Temiendo lo peor para la salud de mi amigo, le dije a mi
enfermera que estaría fuera la mayor parte del resto del día y tomé
el tranvía temprano de regreso a la ciudad.









CAPÍTULO I



Apenas había subido los
diecisiete escalones que
conducían a nuestro antiguo piso cuando Holmes apareció de repente
en el rellano.


"Watson, ¡qué bueno que haya venido con
tanta
antelación!"


¡Me sorprendió la diferencia
que había en él desde la
última vez que lo vi!

Ya no tenía el pelo despeinado y
descuidado, sino que lo recogía con esmero.

Al parecer, también se había afeitado
recientemente, estaba pulcramente vestido y, en general,
parecía estar de muy
buen humor y ¡se veía increíblemente saludable!

Aunque solo eran las nueve de la mañana (Holmes raras veces, o
nunca, se levantaba de la cama antes de las diez), también estaba
completamente vestido para el día, salvo por su habitual bata de
brocado.

También noté un olor especial que en ese
momento no logré identificar.

Lo miré, sorprendido.


“Bueno, Holmes, ¡ciertamente parece más
alegre y animado de nuevo!” Luego lo miré a los ojos de cerca. "Por
favor, dígame que no ha vuelto a usar la aguja."


"¡Oh, nada de eso, querido amigo!
¡Simplemente encontré un nuevo 'reconstituyente', junto con un
cambio en la dieta, que ha hecho maravillas! Nada en contra de su propio cuidado y
recetas, por supuesto, pero debemos… ¡Ya hablaremos de eso en otro
momento! ¡Lo que importa ahora es que tenemos un nuevo cliente y un
nuevo caso! "


Me
guió con un brazo extendido a la conocida sala de estar.

Allí, en el diván de visitas, estaba sentado un hombre bajo
y rechoncho de mediana edad indeterminada, esperando pacientemente
con sombrero en mano.


Holmes
hizo las presentaciones. "Por favor, saluda a ..."


El
hombre se puso de pie.


“Señor Edwards Blacksmith, señor,
complacido y honrado de conocerlo. El señor Holmes me ha contado
muchas cosas sobre usted, señor, en los más altos términos, y
...”


"¡Y el señor Blacksmith ha venido a nosotros con un asunto
bastante urgente y angustioso!" Holmes interrumpió, mientras se
dejaba caer en su sillón favorito, directamente enfrente del tipo,
con las largas piernas extendidas y cruzadas. Seguí su ejemplo y
tomé la otra silla frente a ambos hombres. "Le preocupa …
"


"Mi hija Violet, señor, la más joven, y podría decir, señor, la
favorita de nuestros hijos, tanto de mi esposa como de mí. Es una
chica muy buena, señores, muy educada y amable, nunca ha sido ella
un gran problema para nosotros. Realmente es la joven más agradable
… era, quiero decir… es, yo ... "


Parecía al borde de una demostración de emociones bastante
vergonzosa, por lo que Holmes preguntó con dulzura ...


“¿Cuántos años tiene ahora, señor
Blacksmith? ¿Tiene quizá una fotografía de bolsillo reciente de
ella? ¿Señora Hudson? ¡SEÑORA HUDSON!


Mi querida ex casera apareció en la puerta, sonriendo con
esa forma de matrona que siempre lo había hecho.


"¿Sí, Míster Holmes? Doctor Watson …
¡Qué gusto verlo de nuevo!
¡Ha pasado demasiado tiempo!"


Le
devolví la sonrisa.


"Sí, señora Hudson, encantado de volver a verla, como
siempre."


"Señora Hudson", continuó Holmes, "¿cree
que podría traer una bandeja de té y algunos de esos deliciosos bollos de
mantequilla que hace tan bien? Nos gustaría que nuestro invitado
aquí ...", indicó. al señor Blacksmith, "¡siéntete más
relajado!"


"Sí, por supuesto, el señor Holmes no será sino unos minutos".
Se apresuró a bajar a sus tareas asignadas, mientras Holmes se
volvía hacia nuestro visitante con las cejas arqueadas.


“Tiene dieciséis años, señor, acaba de
cumplir su cumpleaños en abril. Es una joven encantadora ...” Se
levantó brevemente para sacar una pequeña foto bastante arrugada
del bolsillo de su abrigo. "Esta fue tomada casi
entonces".


Le entregó la fotografía a Holmes, quien
la estudió con atención y luego me la entregó a mí.

Mostraba a una jovencita bastante
atractiva de unos dieciséis años, con el pelo rubio claro recogido
en el estilo popular y más "adulto" que estaba de moda
actualmente.

Llevaba un vestido de día conservador y
de cuello alto, y una sonrisa dulcemente recatada.

Sonreí
mientras se lo devolvía a su padre.


"Ella es realmente una jovencita bastante
bonita, señor
Blacksmith. ¡Y todo lo que dice que era … es!"


“Entonces, una vez más, para beneficio del
buen médico, señor Blacksmith” se dirigió Holmes al hombre
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